
Notas sin bloc La jugada
HÁBIL tugada la del señor

Suárez.
Se 'e pedía el Estatut ¿'Au-

tonomía, y no ha dicho ni
que «sí» ni que «no», sino
todo !o contrario.

Claro, que, para que va-
yamos «haciendo boca», nos
ha prometido en su viaje a
Barcelona —en «olor de se-
mioposición»— que tendre-
mos cooficialidad del catalán
y Mancomunidad de Diputa-
ciones. Lo que no está na-
da mal. Mejor dicho, lo que es
muy importante.

Pero no nos ha traído el
Estatut d'Autonomia. Ni el de
1932, no el «de 1977» que diría
el señor Socías. Pese a que
el de 1933, no habría sido
traerlo, sino simplemente de-
volverlo...

Y ei de 1976 ni siquiera
lo ha prometido. Porque

ha dicho que este Gobierno
sólo conduce la transición y
esto del Estatut es una cosa
muy seria sobre lo que deberá
decidir la voluntad popular de

todos los españoles represen-
tada en las nuevas Cortes que
salgan de las elecciones.

El senor Mayor Zaragoza,
muy fino, ha puntualizado:
ahora los electores catalanes
a! depositar su voto en ias
próximas elecciones genera-
les ya saben, pues, que no
sólo eligirán a los represen-
tantes de Cataluña en las Cor-
tes Españolas, sino también
a quienes tendrán la respon-
sabilidad de elaborar un pro-
yectó de .Estatut y de defen-
derte en el Parlamento.

UN resumen: primero, va-
*-' yon a las elecciones; des-
pués, propongan a las nuevas
Cortes Españolas sus deseos
autonomistas, y, luego, que
éstas decidan.

A lo mejor, incluso hay suer-
te, y lo aprueban con menos
recortes que hicieron en 1932
con el Estatut de Nuria...

Hábil jugada, señor Suárez,

Wifredo Espina


